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Es habitual observar en personas (con) autismo buenas

puntuaciones en las pruebas diagnósticas en las

Funciones Ejecutivas y sin embargo ver que en su día a

día viven desafíos para iniciar y mantener una tarea, pasar

de una actividad a otra, organizar y gestionar su tiempo,

anticipar y predecir la conducta de otros...



Lo mismo ocurre con las habilidades mentalistas. Muchas

personas (con) Autismo son capaces de pensar qué haría en una

situación concreta una persona, qué piensa o cómo puede sentir

una persona en función de una imagen que recrea una situación

social, pero no saber cómo actuar cuando alguien llora o se

enfada en su día a día o en situaciones sociales reales como un

cumpleaños, en el parque o en una reunión familiar.



Usamos procesamientos diferentes para cada

acción/situación. 

Para la primera (pasar una prueba/ test o un ejercicio

concreto) usamos el pensamiento lento.

Para la segunda (usar correctamente esas habilidades en sus

rutinas cotidianas, en la vida real) utilizamos el pensamiento

rápido.

El 90 % de las cosas que hacemos ocurren con pensamiento

rápido. Éste es intuitivo y automático. No es decidido. (No

decido entender una cara de susto). Mi cerebro lo interpreta

por mí.

¿POR QUÉ OCURRE ESTO?



Una de las principales diferencias entre un cerebro autista y uno no autista

reside en la dificultad para hacer predicciones del mundo y dar una

respuesta automática a esas predicciones. Teniendo en cuenta los dos

tipos de procesamiento, la principal dificultad reside en el pensamiento

rápido.

En el pensamiento lento no hay diferencias entre la mente autista y la

mente no autista.
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